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MANOFF Y JULIETA": VIEJO 
A REVIVE EN NUEVA SÁTIRA 

Por Sergio Vodanovie 

J'eter l'stlnov, ha sido llaDk\do por la critka londtnen­
:,;e "un Yetcrano nin.o prod!sio". La defintción, si bien Jnge­
naosa y aguda, no es, en mi concepto, felll, aun cuando 
tiene, algo de verdadera. Con 35 anos de edad, a l'stino\ 
aun le r-alta la experiencia nerc!larfa para ser un vetcranf> 
• le ·obra esa misma experiencia para ser un niño . Y 
e to, por lo demás , se le nota en su última obra "RomanoU 

J. d ld "• 

B asta eírnnc1ar el nombN1 1 s:.\tira, especialmente la que se 
de la comedia para imaginar refiere a los rusois, t:11 excest· 
su trama. El hijo del Embaja vamente obvia , sus chistes son 
dor de Rusia en un 1maginar1" los nusmos tantas veces leidos 
Y pcqueüo país de la Europ21 en las revistas norteamel1ca. ­
Central se enamora de la ht-1 nas En cuanto a los chistes so­
ja del ~mbaja~or de los Est2' hre las costumbres norteamt:rica 
dos Unidm:. Lógicamente. a Ju nas tememos dar una opimón . 
norteamericana le sucede ltl j Nosotros. los encontramos su­
mlsm '.o. Este simple argumeLL- tiles , pero el público norte· 
to , da pie a U&tinov para ha · americano rió menos con ell<m 
cer relucir su sátira que lle-, y un norteamericano me dijo 
ga y a a los norteamerlcanoi,, que eran muy gruesos . Todo 
ra. a los rusos . Sin embargo, depende de quJen los escuche ¡ es necesa.-Jo destacar que esta I Si• bien •n IJU aspecto far, 

....... ~~~····· ·r 
diYiclido mundo de ho , la clave de su exlto corno autor. An-1 
terlormente en ta. presentación de "El Amor de los, Cuatru 
Coroneles", había caricaturizado las diferencias políticas , 
racia les de ''los cuatro grandes" del mundo. Ahora, en esta 
comedla farsesca en que su argumento guarda una lejana re• 1 
fcrencia a la comedia shakesperiana, nuevamente toca. la 1 misma nota. El público parece divertirse y nuevamente el t 
exlto son eirá a Ustinov que en esta pieza, al igual · que su t 
anterior, no &ólo es el autor, sino su dil'ector y principal in- : 
terpl'ete. t ........................ 
:seseo, "Romano!! y Jul!et9. '' 
resulta, un tanto, stmple, no 
sucede así cuando Ustinov to• 
ca la cuerda de la comedla. 
Hay aquí momentos excelen ­
tes. construidos con un ofiCÍo 
preciso y al decir oficio y no 
técnica , me estoy remiendo a 
lo que los actores, en espectal, 
aprenden encima del escenario 
y que suele düerir de la "téc­
nlca" que es, generalmente, 
teó11ca. Continuamente, es da­
ble apreciar trucos conocíd0$ 
tanto en la obra como en la 
actuación de Ustinov . pero 
ellos están tan bien colocados , 
son tan prectso5, • que lejos de 
hacer desmerece1• a la come­
dia , aumenta su calidad tea­
tral. 

En el programa, Usttnov es­
cribe que pretende simplemen­
te entretener al público y qu~ 
elftá. en contra del teatro men, 
.sajist-a. Dice: '"Personallmento 
creo que ha llegado el momen­
to para que un poco de !res• 
cura primaveral y abandono se 
deje sentir en el escenario. Ls 
boca del escenario no es, en 
ningún momento, el ojo de 
una cerradura. Yo los invito a 
que no olviden que están sen­
:ados en una sala de entreteni­
miento". 

Pero a pesar de esta. decla­
ración que, en parbe cumple. 
Ustinov no puede dejar de da1 
un rosado mensaje: Que el 
amor puede imponerse al 
mundo sobre Iae · barreras po­
litices y lM cortinas de hie­
tTo, bambú o como quiera que 
sr. les llame. 

En resumen, podemos decir 

1 

que "Rornano:t! y Julleta." els 
una, comedla placentera. que 
tiene sus puntos alto$ oua.ndc, 

f°"PE0TER US'J;INOV ¡;i;;¡;~;~'f' 
: ta el papel de un general if 
: presidente del país más ; 
: pequeño de Europa, donde ae : s desarrolla la. acc!2.!!_ de ''Ro- 5 
: manoff y Julleta". 3 .............. ., .•......... .: 
~l autor deja la farsa y la e&"" 
ricatura gruesa y que ba.ja 09., 
;ensiblemente con el chiste 
politico que e.'3, por lo demu­
el. más celebraao. 

En cuanto a Ustinov como 
actor, es apreciable su perso• 
nalidad escénica. N'o ,es UJI 
gran actor, pero es personal y, 
por cierto, que ésa, tal vez, sk 
la ouaUdad más diticil de én• 
contrar y la más apreciad& 
hoy día, en que la estrella del 
beatro es el director. 


